


Comunitania: International Journal of Social Work and Social Sciences Nº 13 / January 2017

Las instituciones sociales y la desigualdad entre los jóvenes.
Nivel formativo, tipo de ocupación y reproducción intergeneracional

como elementos diferenciadores
Social institutions and inequality among young people, educational

level, type of occupation and intergenerational reproduction
as differential elements

F. Javier Sánchez Galán* y Almudena Moreno Mínguez**

* Departamento de Sociología y Trabajo Social, Universidad de Valladolid. javiersg@soc.uva.es, ** Departamento de Sociología
y Trabajo Social, Universidad de Valladolid. almudena@soc.uva.es

Abstract:

Among the most relevant aspects in the transition process to adulthood are the educa-
tional attainment, the transition to labor market and the emancipation; although personal
decisions may influence about when and how, It is the social structures that would deter-
mine the level of completed studies, the moment of incorporation into the labor market
and the type of work, as well as the time of the residential transition. The economic situa-
tion, the educational system and specially the family background would influence these
processes, resulting in remarkable differences among young people at the time of dealing
with the educational, working and living transitions. In this article these differences are
described according to several independent variables as age, sex, habitat type or family
background, highlighting the heterogeneity among young people with regard to above
mentioned variables. The 2011 and 2014 ECV (Survey on Living Conditions) of INE (Natio-
nal Institute of Statistics) is the fundamental database for the present project.
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Resumen:

Entre los elementos más relevantes en los procesos de transición hacia la adultez están
los estudios terminados, la incorporación al mercado laboral y la emancipación residencial;
aunque las decisiones personales tengan influencia en el cuándo y cómo de estos procesos,
son las estructuras sociales las que en mayor medida determinarían el nivel de estudios ter-
minados, el momento de incorporación al mercado laboral y el tipo de trabajo, como también
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el momento de la transición residencial. La coyuntura económica, el sistema educativo y muy
especialmente el origen familiar influirían en estos procesos, ocasionando diferencias nota-
bles entre los jóvenes a la hora de afrontar las transiciones educativa, laboral y residencial. En
este artículo se describen estas diferencias en función de distintas variables independientes
como la edad, el sexo, el tipo de hábitat o el origen familiar, poniendo en evidencia la hetero-
geneidad entre los jóvenes en lo que se refiere a las variables mencionadas. La ECV (Encues-
ta de Condiciones de Vida) de los años 2011 y 2014 de INE (Instituto Nacional de Estadistica)
es la base de datos fundamental para el presente trabajo.
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1.  Introducción

En una sociedad globalizada donde las consecuencias de cualquier tipo de catás-
trofes tienen una dimensión internacional, los riesgos modernos no tienen limita-
ciones en el espacio y el tiempo, la era de la información y la sociedad tecnológica-
mente avanzada representan una nueva sociedad, una nueva cultura y una nueva
economía al abrigo de las tecnologías de la información, el conocimiento y un nuevo
capitalismo (Beck 1998; Castells 1997; Giddens 1979; Tezanos 2001). La juventud es
uno de los colectivos más sensibles al proceso de globalización en las sociedades
contemporáneas. Ellos sufren las consecuencias de los grandes movimientos eco-
nómicos como la deslocalización de empresas, los procesos migratorios en ambas
direcciones, oportunidades de formación y empleo en otros países, y la competen-
cia de los inmigrantes en cuanto a empleo, servicios demandados, etc. En este con-
texto los jóvenes representan un colectivo especialmente vulnerable en lo que se
refiere a afrontar las diferentes transiciones en su ciclo vital: formativa, ocupacional,
de emancipación y relacional; el objetivo de este trabajo será el describir y valorar
el grado de diferenciación en cuanto a cómo están influyendo las estructuras socia-
les como el sistema educativo, el sistema económico y la institución familiar en el
tránsito a la vida adulta de los jóvenes, en concreto sobre algunas etapas del ciclo
vital como son la transición formativa, laboral, y residencial.

La importancia del contexto está presente en los diferentes enfoques o perspectivas
teóricas que fijan la atención en los procesos de transición; desde el life course y la
perspectiva estructural es una cuestión clara la importancia que se presta a este tipo de
factores, pero también desde postulados más psicologistas y biográficos, ya que los
comportamientos y las decisiones personales no se producen en un vacío social. La
perspectiva del enfoque del life course interpreta la juventud como un tránsito hacia la
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vida adulta partiendo de un punto de vista histórico y biográfico. En este sentido es
necesario tener en cuenta los momentos claves del ciclo vital, y conectarlos con los ele-
mentos que los contextualizan, como son la estructura económica, los territorios, espa-
cios sociales, familia, etc., así como las desigualdades sociales que condicionan estas
experiencias. Los itinerarios y trayectorias estarían definidas por los caminos que reco-
rren los jóvenes hacia la vida adulta a través de los principales elementos de incorpo-
ración hacia la adultez como el sistema educativo, mercado laboral y familia. Por tanto,
la transición hacia la adultez sociológicamente se entendería como un proceso en el
que influye la realidad socio-histórica, las instituciones sociales y la toma de decisiones
de los propios jóvenes, y no tener en cuenta a todos los factores dificultaría el análisis
de los procesos de transición (Furstenberg 2005; Bird y Kruger 2005).

El enfoque biográfico, donde el actor social es el punto de partida como protago-
nista de su propia vida, se apoya en elementos psicológicos e individualistas; los pro-
pios actores serían los responsables de sus vivencias y cambios, tomarían decisiones
personales en función de las múltiples vivencias y acontecimientos a lo largo del iti-
nerario vital, con sucesos que pueden favorecer el tránsito y otros que pueden difi-
cultarlo, como el fracaso en el sistema educativo, un accidente o el consumo de dro-
gas, etc. Por otra parte, no se puede olvidar que los itinerarios y trayectorias tienen un
vínculo claro con la estructura y el contexto social, la familia, el entorno, grupos de
iguales, itinerarios formativos, etc. (Casal et al. 2006; Moreno et al. 2012; Ulrich 2008;
Vielra y Miret 2010; Urcola 2003). En definitiva, una perspectiva de transición o itine-
rario hacia la vida adulta que aglutinaría estructura, acción e historia, un modelo de
análisis holista, pero que presenta limitaciones en tanto no tiene en cuenta la reversi-
bilidad de los acontecimientos e incluso su no ocurrencia (Robette 2010; Iacovou 2011)

Hace medio siglo, para la gran mayoría de los hombres, ser adulto o terminar la
etapa de la juventud implicaba casarse, tener un empleo que le permitiera mantener a
los hijos y a la mujer, y una vivienda. En la mayoría de los casos la institución del matri-
monio era la norma. En el caso de la mujer su juventud terminaba con el matrimonio,
la maternidad y el cuidado de la familia (Torres y Lapa 2010; Encuesta Social Europea
2006). Esta secuencia ya no se da de forma mayoritaria en España ni en el resto de los
países europeos, el matrimonio no es necesariamente el momento de la emancipación
del hogar familiar, cómo tampoco se tienen los hijos necesariamente dentro de este
modelo de unión y cómo tampoco la variable empleo condiciona el momento de ser o
no ser joven, con incorporaciones al mercado laboral en diferentes edades, ritmos y
condiciones. Las etapas que se sucedían en el ciclo vital se producen igualmente, pero
ni el orden de aparición es siempre el mismo ni necesariamente se dan todos ellos
(Torres y Lapa 2010; Leccardi 2010; Toulemon 2010; Vielra y Miret 2010)

La transición educativa

Existe una dualidad muy acentuada entre los jóvenes españoles respecto a los
estudios terminados, con jóvenes muy formados, pero también una tasa de fracaso
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escolar por encima de la media europea; estos datos hacen pensar en que nuestro
sistema educativo no compensa las diferencias y se perpetúa la desigualdad en la
educación. Para poder determinar el grado de desigualdad en educación es necesa-
rio determinar qué elementos son considerados pertinentes en la diferenciación de
los individuos; si la sociedad considera importante que debe influir en el nivel edu-
cativo la riqueza, el talento o el esfuerzo (Fernández 2003). Resulta interesante la
apreciación de García (2009) con relación al coste de oportunidad de continuar o no
en el sistema educativo dependiendo de la mayor o menor posibilidad de incorpo-
rarse al mercado laboral; a más tasa de paro, menor coste de oportunidad de conti-
nuar con los estudios, mientras que, a la inversa, cuando las condiciones laborales
son favorables, el coste de oportunidad de seguir estudiando se eleva. Cuando las
condiciones de empleabilidad son favorables, antes se abandonan los estudios
mientras en un contexto de crisis se produce un incremento en las matrículas en las
diversas ofertas educativas. Por otra parte, existe una relación directa entre la inver-
sión en capital humano y los ingresos, siendo la formación reglada uno de los fac-
tores más determinantes en el capital humano. La educación contribuye a favorecer
la igualdad de oportunidades en un contexto de crisis económica global como el
actual, si bien en España, a pesar de los avances significativos en educación en las
últimas décadas, no ha sido posible desvincular el nivel formativo alcanzado con el
origen familiar (Toharia 2002; Becker 2005; Moreno 2011).

Los problemas que se detectan en la formación de los jóvenes españoles no están
localizados en los sectores de mayor formación, cuantitativamente convergemos
con los países de nuestro entorno e incluso el porcentaje de alumnos universitarios
es mayor que en muchos de ellos. En el curso 2009/2010 el porcentaje de alumnos
universitarios a los 20 años de edad fue del 30,9 %1 y, aunque persistan las dificul-
tades de empleabilidad, es un dato altamente positivo. El problema más grave se
sitúa en el abandono temprano de los planes formativos. Los indicadores publica-
dos en la misma fuente muestran cómo en el curso 2008/2009 la tasa neta de esco-
larización a los 18 años se situó claramente por debajo de la media de la Europa de
los 27 con un 70 % frente al 78 % respectivamente y muy por debajo de países como
Dinamarca, Alemania, Polonia o Irlanda con un 81, 86, 92 y 97 % respectivamente.

La transición laboral

La principal consecuencia de la crisis en el caso de España es un nivel de desem-
pleo desconocido desde hacía décadas: por encima del 20 % de la población activa
y dependiendo del intervalo de edad al que hagamos referencia, en torno a 50 % de
la población joven. Se trata de una situación insólita y específica de nuestro país. El
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resto de nuestros vecinos no sufren estos niveles de desempleo a pesar de la crisis
económica. No obstante, la crisis empeora, pero no modifica las pautas de emanci-
pación residencial y laboral que ya existían en tiempos de bonanza económica entre
los jóvenes; la elevada tasa de temporalidad, menores sueldos y mayor tasa de des-
empleo no son una novedad entre la población joven española (García 2009; More-
no et al. 2012). La importancia que tiene el tener un trabajo estable para decidir la
emancipación difiere por países. Mientras en los países con más desempleo como
España es el motivo fundamental de incorporación a la adultez, para Alemania y
otros países donde el desempleo es menor, es la salida del hogar de origen lo que
más condiciona la transición a la vida adulta (Toulemon 2010; Vitali 2010).

Los jóvenes actuales pueden representar una generación perdida por las dificul-
tades que están experimentando en la integración en las diferentes estructuras de la
sociedad actual. Se trata de un colectivo que puede, o está ya, cayendo en la exclu-
sión social básicamente por su marginación en el mercado laboral. Paradójicamen-
te, nos encontramos con la generación más formada de la historia, conocedora de
idiomas, al día en las nuevas tecnologías y sus aplicaciones, pero que tienen unas
perspectivas de futuro peores que las que han tenido sus padres (Tezanos 2009) La
precariedad en el trabajo y algunos problemas que se acentúan en los jóvenes como
son los accidentes y riesgos laborales, resulta una nueva forma de exclusión social
por ser joven. Parece que el interés fundamental de los agentes que integran el
entramado económico y social es la duración de los contratos y los salarios, pres-
tando menos atención a las condiciones de trabajo y sus consecuencias (López y
Segado 2009).

La emancipación residencial. El apoyo intergeneracional y reproducción social

El abandono del hogar de origen es muy temprano en el centro y norte de Euro-
pa, y más tardía en el sur y Este; resulta llamativa la tardanza en la emancipación
cuanto más renta tienen los hogares de origen en el sur, mientras esta circunstancia
es contraria en el centro y norte de Europa, con un adelanto en la emancipación resi-
dencial cuanto más renta se dispone en el hogar de origen (Iacovou 2011; Sironi y
Barban 2015). La prolongación del tiempo en el que los jóvenes dependen de las
familias de origen en parte está motivada por la creciente demanda de formación,
que hace que esta etapa se alargue en muchos casos hasta la treintena o incluso más
años. Por otra parte, también influiría la incertidumbre y la imprevisibilidad del futu-
ro más inmediato en un momento de cambios económicos y crisis global; además
de viviendas caras y poca oferta en alquiler sería otra causa de la emancipación tar-
día, además de un modelo de estado de bienestar en España con pocas o ninguna
ayuda a la emancipación juvenil que favorecen la dependencia de las generaciones
jóvenes respecto de los padres (Moreno 2011; Vitali 2010; Albertini 2010; Becker et al.
2010; Albertini y Radl 2012). A estas circunstancias habría que añadir explicaciones
más conductuales o psicologistas, como que en las últimas décadas las relaciones
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familiares son más abiertas flexibles y negociadoras; los jóvenes encuentran un espa-
cio ideal en el seno familiar donde disfrutar de amplios privilegios, servicios y como-
didades que influyen en el retraso del momento de la emancipación, máxime ante
horizontes claramente inciertos fuera del apoyo familiar (Leccarni 2010; Meil 2010).

El apoyo intergeneracional se produce fundamentalmente en el sentido de padres
a hijos, con unos empleos precarios, las jóvenes generaciones tienen capacidad de
consumo porque disponen de ingresos extra procedentes de sus progenitores. En
países del centro y norte de Europa las ayudas son en general monetarias, mientras
que, en los países del Sur, como es el caso de España, esas ayudas están más cen-
tradas en la permanencia en el hogar y, en su caso, en el retorno a la familia de ori-
gen cuando las circunstancias son desfavorables. Este soporte se da incluso cuando
los padres están por encima de los 70 años, aunque en menor intensidad, consta-
tando un mayor apoyo de las familias a sus hijos en los países del sur de Europa
frente a los del centro y norte (Albertini et al. 2007; Alonso y Fernández 2009; Furs-
tenberg 2010)

2. Datos y método

La información se ha obtenido básicamente de la ECV (Encuesta de Condiciones
de Vida) que el INE ofrece anualmente y de los años 2011 y 2014 completando esta
información con datos del Banco de España y Ministerio de Educación. Los indica-
dores son el resultado del análisis de los microdatos que la base de datos ofrece tra-
tados con el programa estadístico SPSS; se describirán las diferencias de los jóve-
nes tomando en consideración las variables más influyentes en los procesos de tran-
sición puestas en evidencia en el apoyo teórico de este trabajo. El objeto de estudio
son los jóvenes entre 17 y 34 años de edad, menos en el epígrafe que hace referen-
cia a la reproducción de las condiciones socioeconómicas que será de los 25 a 34
años; en la ECV del año 2011 se ofrece esta información, pero únicamente a partir de
los 25 años de edad.

Variables seleccionadas

Las variables dependientes que se han analizado son la relación con la actividad,
los estudios terminados y la edad de emancipación residencial; como variables
dependientes la edad por cohortes, el sexo, el grado de urbanización del hábitat
donde se reside, los estudios terminados y el pertenecer o no a un hogar en riesgo
de pobreza. En la ECV no existe una variable que se refiera explícitamente al mode-
lo familiar, si bien, es posible deducir el tipo de familia al que se perteneció a través
de la variable composición del hogar de origen. Los valores de esta variable son los
siguientes: vivía con sus padres, estaríamos ante una familia nuclear; vivía con su
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padre, en este caso se trataría de una familia monoparental donde el padre asumi-
ría la guarda y custodia del hijo; vivía con su madre, el mismo caso que el anterior,
una familia monoparental pero con la madre como referente; otro tipo de hogar pri-
vado, se estaría refiriendo a las familias extensas o agrupadas; y vivía en un hogar
colectivo o institución, en este caso no constituiría un núcleo familiar aunque sí un
modelo de hogar a tener en cuenta, si bien el número de los que cumplen esta con-
dición es demasiado pequeño como para poder extraer una conclusión significativa
como se observará en la tabla de referencia.

Además de las variables seleccionadas de entre las que se ofrecen directamente,
ha sido necesario el cálculo de otras a partir de las que se ofrecen en la encuesta, es
el caso de las variables edad, edad por cohortes, responsables de hogar y emanci-
pados residencialmente, además de diversas agrupaciones de categorías en función
de las necesidades de análisis. A continuación, se describe el procedimiento que se
ha seguido para la obtención de cada una de ellas.

La ECV no ofrece la variable edad tal cual, pero sí el año de la encuesta PB010 y el
año de nacimiento PB140; se restan PB010-PB140 y se obtiene la nueva variable
edad. Lo habitual en los estudios de estas características es presentar los datos por
cohortes de edad; la creación de una nueva variable de edad por cohortes permite
las comparaciones por grupos de edad en función de las necesidades del análisis
que se esté realizando.

Las variables responsable de hogar y emancipación residencial no se ofrecen tal
cual en la ECV, pero es posible crearlas a partir de otras existentes. La variable PB030
corresponde con la identificación personal, un valor donde los dos primeros dígitos
empezando por la derecha corresponde al orden dentro del hogar mientras el resto
al identificador del hogar; la variable HB080 corresponde con la identificación del pri-
mer responsable del hogar; con esta información acudiendo al programa SPSS y
realizando las selección PB030=HB080 obtenemos la nueva variable responsable de
hogar. Ha sido posible obtener a los emancipados residencialmente con los siguien-
tes criterios: a los que tienen cónyuge se les suma los que no tienen cónyuge res-
ponsable de hogar y tenemos una cifra con mucha aproximación de la variable
emancipados residencialmente.

3. Resultados

Los condicionantes económicos. Tipo de ocupación con relación a la actividad y tipo
de hábitat entre los jóvenes

El Gráfico 1 muestra la evolución de la tasa de desempleo entre el año 2006 y el
año 2013 comparando series que corresponden a diferentes países o grupos de paí-
ses. Salvo en el caso de Alemania que experimenta una subida continuada en toda
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la secuencia, en el conjunto de los países de la OCDE, la UE y EE. UU se produce una
caída del empleo moderada entre el año 2008 y el año 2013 entre un 2 % y un 3 % en
el peor de los casos, mientras en España desciende el nivel de empleo en un 15 %.

GRÁFICO 1: Evoluciones de la Tasa de paro del 2006 a Agosto de 2013.
Comparativa interncional

En el Gráfico 2 se toman como variables independientes el sexo y la edad y como
dependiente la ocupación teniendo en cuenta las categorías que aporta esta variable
en la ECV. En cuanto a la diferenciación por sexo, en la cohorte más joven, 17-19
años, no existen diferencias llamativas. Las diferencias están localizadas en los gru-
pos de mayor edad; las mujeres están más en formación que los varones, el núme-
ro de parados es ligeramente mayor entre las mujeres, son más los varones asala-
riados y trabajadores por cuenta propia y básicamente son inexistentes los varones
que se ocupan de las tareas del hogar y cuidado de niños o ancianos, en torno al 7
% en las cohortes de mayor edad. En la cohorte de menor edad, de 17 a 19 años,
quienes dicen estar en paro son pocos, en torno al 4 % entre los varones y el 3 % de
las mujeres, frente a porcentajes muy superiores en el resto de los grupos de mayor
edad que se sitúa entre el 25 y el 30 %. Es posible dividir el grupo total de los 17 a
los 34 años en dos, 17-24 años y 25- 34 años en lo que se refiere a los ocupados; aun-
que a partir de los 20 años el porcentaje de ocupados es notable, es en los grupos
de mayor edad donde los ocupados, tanto asalariados como por cuenta propia,
representan un porcentaje mayor, entre el 60 y 70 %.
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GRÁFICO 2: Ocupación por edad y sexo

En el Gráfico 3 se muestra la ocupación según se viva en una zona muy urbaniza-
da, media o poco urbanizada, entre los jóvenes de 17 a 34 años. Es posible observar
cómo aumentan los asalariados según aumenta el grado de urbanización, mientras,
aun siendo pocos, los trabajadores por cuenta propia aumentan cuando disminuye
el grado de urbanización. El desempleo disminuye en las zonas más urbanizadas y
aumentan las posibilidades de formación frente a las zonas rurales o poco urbani-
zadas.
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GRÁFICO 3: Tipo de ocupación entre los 17 y 34 años según el tipo de hábitat
donde se reside

En el Gráfico 4 es posible apreciar cómo entre los ocupados, asalariados o por
cuenta propia, los parados y quienes trabajan en tareas del hogar, se concentran
los mayores porcentajes de emancipados residencialmente, mientras en el resto
de las ocupaciones, especialmente cuanto se está en formación, el porcentaje de
emancipados es tan solo del 4 %. El alto porcentaje de emancipados entre quienes
tienen por ocupación las tareas del hogar o cuidado de niños o dependientes,
puede representar a personas emancipadas que se ocupan de estas tareas en su
propio hogar; como ha quedado reflejado anteriormente mayoritariamente son
mujeres y el porcentaje de emancipados es el más numeroso de entre el resto de
ocupaciones.
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GRÁFICO 4: Tipo de ocupación según se esté emamncipado residencialmente o no,
entre los 17 y 34 años

El sistema educativo. Los estudios terminados entre los jóvenes

Los indicadores que en adelante se presentan muestran cómo en España el por-
centaje de alumnos universitarios está entre los mayores de toda Europa, pero, aun-
que resulte paradójico, el porcentaje de alumnos que no termina la Enseñanza
Secundaria Obligatoria también es el mayor o de los mayores, de entre los países de
la OCDE. Estas cuestiones unidas a una deficiente empleabilidad entre los jóvenes,
en ocasiones muy bien formados, pero con un mercado de trabajo que no demanda
el tipo de formación que se posee y, en otro extremo con jóvenes muy poco forma-
dos con también muchas dificultades de incorporación al mercado de trabajo, hacen
de la cuestión formativa un elemento diferenciador a considerar.

El Gráfico 5 muestra la evolución del porcentaje de población de entre 18 y 24
años que ha abandonado de forma temprana el sistema educativo, en una serie de
años que va del 2001 al 2011; se puede observar que el porcentaje es elevado en toda
la serie, en torno al 30 %, sin variaciones significativas con la excepción del último
tramo de la serie, del 2009 al 2011, donde se produce un descenso de unos 5 puntos
porcentuales. Se aprecian claramente dos cuestiones que merecen ser desatadas,
por una parte, cómo en los años de crisis económica el abandono del sistema edu-
cativo disminuye, parece que las dificultades en la incorporación al mercado laboral
en tiempos de crisis incentiva a prolongar el tiempo formativo y por otra la diferen-
cia entre varones y mujeres tan notable; resulta llamativo los más de doce puntos de
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diferencia en el porcentaje de los varones que abandonaron tempranamente el sis-
tema educativo frente a las mujeres.

GRÁFICO 5: Porcentaje de la población de entre 18 y 24 años que ha abandonado
de manera temprana el sistema educativo

Comparativamente con los países de nuestro entorno, España es el país donde un
mayor número de jóvenes de entre 18 y 24 años ha abandonado el sistema educati-
vo precozmente, únicamente superado por Malta. El Gráfico 6 muestra cómo el por-
centaje medio de abandono temprano en este intervalo de edad en el conjunto de
los 27 países de la Unión Europea es del 13,5 %, muy por debajo de ese 26,5 % de
España y mucho más distante de países como Polonia, Alemania, Francia o Reino
Unido con el 5,6 %, 11,5 %, 12 % y 15 % respectivamente.

190 F. Javier Sánchez Galán  Almudena Moreno Mínguez

Comunitania: Revista Internacional de Trabajo Social y Ciencias Sociales Nº 13 / Enero 2017

Fuente: Ministerio de Educación, Cultura y Deportes de España. Indicadores de la educación 2012.



GRÁFICO 6: Porcentaje de población de 18 a 24 años que abandona de forma
temprana el S. Educativo en algunos de los principales países de la U.E. 2011

Estudios terminados según edad, sexo, ocupación, hábitat y renta

En el Gráfico 7 se muestran el cruce de las variables edad y sexo con el nivel de
estudios terminados; a cada una de las cohortes le corresponde dos columnas, la pri-
mera para los varones y la segunda para las mujeres. Es necesario matizar que, en
las cohortes de menor edad, en especial 17-19 años, los jóvenes aún se encuentran
mayoritariamente en formación, lo que posibilitaría un mayor nivel de estudios en
un futuro; no obstante, tiene interés el reflejar los datos de esa cohorte por la infor-
mación referida a la categoría de Educación Primaria, pues no tener completados
estudios primarios a los 17 años indicaría fracaso escolar y abandono temprano de
los estudios. El dato que más llama la atención es el relacionado con la variable
sexo, en el sentido de un mayor nivel de estudios terminados para las mujeres en
todas las cohortes, que para los varones.
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GRÁFICO 7: Estudios terminados por cohorte de edad y sexo

En el Gráfico 8 se muestra igualmente una columna por cada sexo para cruzar las
variables estudios terminados por hábitat y sexo. En este caso el intervalo es de 25
a 34 años, sería el momento en el que se puede entender que se han completado
mayoritariamente los estudios formales. Una vez más es necesario resaltar el mayor
nivel formativo de las mujeres que de los varones para todas las categorías. Entre
los varones que viven en zonas medias o poco pobladas se incrementa ligeramente
el porcentaje de los que únicamente tienen estudios primarios terminados frente a
las zonas muy urbanizadas, pero la diferencia más notable se encuentra en los estu-
dios superiores; así lo muestra ese 14 % más de varones que tienen estudios supe-
riores en las zonas muy urbanizadas frente a las poco urbanizadas o rurales, o el 12
% entre las mujeres. Parece clara la existencia de mayores oportunidades formativas
en las zonas más urbanizadas frente a las zonas menos pobladas.
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GRÁFICO 8: Estudios terminados entre los 25 y 34 años por hábitat y sexo

En el Gráfico 9 se muestran los estudios terminados por el riesgo de pobreza del
hogar donde se reside. Se constata claramente la influencia de las condiciones eco-
nómicas de la familia en los rendimientos académicos. Observando las categorías que
corresponden con los niveles formativos extremos, E. Primaria y E. Superior, los datos
de la segunda se duplican en los hogares sin riesgo de pobreza con relación a aque-
llos donde sí existe este riesgo; mientras son la mitad cuando se refiere a E. Primarios
los que poseen los jóvenes que viven en hogares donde hay riesgo de pobreza.
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GRÁFICO 9: Estudios terminados según terminados según el riesgo de pobreza
del hogar al que se pertenece, entre los 25 y 34 años y por sexo

Relación entre formación y empleo

Se ha constatado en las informaciones anteriores que la coyuntura económica
influye decisivamente en los niveles de desempleo. En este epígrafe se valorará la
influencia del nivel formativo alcanzado en la tasa de desempleo y en la calidad del
empleo. Los indicadores manejados sobre formación hasta el momento muestran
esa dualidad, ya comentada, en lo que se refiere a la formación de los jóvenes espa-
ñoles: por una parte, un buen número de alumnos en enseñanza superior, universi-
taria o no, y un fuerte fracaso escolar o abandono temprano del sistema educativo.
Los datos en cuanto a estudios terminados en sí mismos no nos aportan nada si no
tienen consecuencias y como se puede apreciar en el Gráfico 10, el nivel formativo
sí influye decididamente en la tasa de desempleo de una manera inversa: a más for-
mación, menos desempleo. El gráfico muestra una secuencia de tres años donde se
sucedieron diferentes ciclos económicos, especialmente el periodo de recesión que
se experimenta en el año 2010; en este año, en los jóvenes de 25 y 34 años que úni-
camente poseían una enseñanza primaria o inferior, la tasa de desempleo se situa-
ba en el 40 %, mientras que entre la población de esta edad que poseía una ense-
ñanza superior la tasa de desempleo fue del 14 %, nada menos que 26 puntos por
debajo. El gráfico muestra claramente la trayectoria ascendente del nivel de desem-
pleo conforme disminuye el nivel formativo: 14, 22, 29 y 40 % en el año 2010. En los
otros años de referencia, 2004 y 2006, esta progresión no es tan acusada; también
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es mayor el desempleo entre quienes han alcanzado un menor nivel educativo, pero
con una diferencia no tan notable como ocurre en el año 2010; esos 26 puntos de
diferencia entre los menos formados y los más formados que se dan en el año 2010
quedan muy lejos de los 7 puntos en 2007 y los 5 puntos de diferencia en el año
2004.

GRÁFICO 10: Tasa de desempleo por nivel educativo entre los jóvenes de entre
25 y 34 años

Con la información que nos aporta la ECV es posible valorar la relación que exis-
te entre el tipo ocupación y el nivel de estudios terminados; la Tabla 1 muestra los
datos y las diferencias observadas. La influencia del nivel de estudios alcanzado
afecta a la posibilidad de obtener un puesto de trabajo y también a la calidad de este.
Es posible observar cómo a una mayor formación el porcentaje de ocupados es
mayor que cuando la formación es más precaria; es significativo el dato de los ocu-
pados en tareas del hogar, con un 17,3 % para las mujeres que solamente han alcan-
zado estudios primarios frente al 1,4 % si han alcanzado estudios superiores; entre
los varones prácticamente esta ocupación es inexistente. Otro dato de interés es el
porcentaje de parados. La secuencia es clara: a mayor formación, menos parados.
Los datos son semejantes para varones y mujeres y merece la atención en aquellos
varones que poseen un nivel formativo para el que es necesario poseer secundaria,
pero que no son estudios superiores, lo que indicaría una mejor empleabilidad para
quienes poseen este tipo de formación. Otro dato que destaca es el menor porcen-
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taje de parados entre quienes tienen educación secundaria respecto a los jóvenes
varones que poseen educación superior. Sería necesario contar con más informa-
ción para contrastar este dato que, a priori, resulta discordante; no obstante, es
necesario recordar que la variable relación con la actividad que la ECV ofrece y que
se ha utilizado para la elaboración de esta tabla cruzada está compuesta por cate-
gorías excluyentes; si tenemos en cuenta que un porcentaje importante de los jóve-
nes que poseen E. Secundaria dicen estar en formación, el 45,1 %, sería lógico pen-
sar que el porcentaje que corresponde con el resto de categorías tiene que disminuir.
Para las mujeres esto no sucede: quienes dicen estar en paro disminuyen conforme
aumenta el nivel formativo alcanzado.

TABLA 1: Actividad principal según el nivel de estudios terminados entre
los jóvenes de 17 a 34 años
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Educación
primaria

Primera
etapa de E.
Secundaria

Segunda
etapa de E.
Secundaria

E.
Postsecun-
daria no
superior

Educación
Superior

Varones

Asalariados 34,2 31,8 35,3 79,8 60,5

Cuenta propia 3,9 5,5 3,7 5,7

Parados 30,7 29 13,9 11,3 17,7

En formación 20 31,3 45,1 8,8 15,1
Labores del
hogar 0,6 0,3

Otros no activos 11,3 2,3 1,3 0,7

Mujeres

Asalariados 14 26,4 24,5 52,3 59,9

Cuenta propia 0,6 2,3 2,1 13,3 4

Parados 30,7 28,7 19,4 18 18,2

En formación 28,9 33,9 48,8 16,4 15,3
Labores del
hogar 17,3 6,4 3,1 1,4

Otros no activos 8,5 2,2 2 1,1

Fuente: elaboración propia con los microdatos de la ECV. INE 2014.



La influencia de la institución familiar. Reproducción sociocultural y emancipación
residencial

Una de las variables que suscita gran interés por su repercusión en cuestiones de
tipo laboral y económico, es el nivel de estudios terminados con relación al alcan-
zado por los padres. A continuación, se presentan dos tablas donde se relaciona el
nivel de estudios alcanzado y el que poseían sus padres cuando los encuestados
eran adolescentes. En la Tabla 1 se relacionan con los estudios terminados del padre
y en la Tabla 2, con los de la madre; en este sentido cabe señalar que no existe una
diferencia significativa de los estudios terminados relacionándolos con los niveles
de estudios de la madre o del padre; no obstante, sí se aprecia algún matiz en la línea
de un mayor porcentaje de jóvenes que poseen estudios superiores cuando las
madres también los tienen frente a cuando son los padres los que los poseen. Cuan-
do son las madres las que tienen estudios superiores, el 74,3 % de los hijos alcanzan
estudios superiores, frente al 71,5 % cuando es el padre quien posee este nivel de
estudios.

Por otra parte, lo que sí reflejan claramente los datos es la reproducción sociocul-
tural intergeneracional. Es cierto que en todos los niveles formativos los hijos alcan-
zan en su gran mayoría un nivel formativo mayor que el de los padres, pero siem-
pre en la relación de a más formación de los padres, mayor nivel de estudios termi-
nados de los hijos y a la inversa.

Si se observa la Tabla 2, la que se refiere a los estudios terminados según estudios
del padre, en el caso de estudios superiores es muy notoria la diferencia de los jóve-
nes cuyos padres tienen estudios superiores frente a los que han alcanzado ciclos
más inferiores o no saben leer ni escribir; en este último caso, aunque no es un dato
muy fiable, pues las frecuencias son muy pocas, obviamente existen muy pocas per-
sonas padres de hijos de entre 25 y 34 años que no sepan leer ni escribir. En la tabla
se muestra que el 12,1 % de estos jóvenes ha alcanzado un nivel de estudios supe-
rior, frente al 33,3 % cuando el padre posee la primera etapa de Secundaria; el 55 %,
cuando se posee la segunda etapa de Secundaria, y el 71,5 %, cuando el padre posee
estudios superiores. En el sentido opuesto igualmente se produce esa reproducción
social en cuanto a formación alcanzada; cuando el padre no ha alcanzado un nivel
formativo de Educación Secundaria, por encima del 30 % de los hijos tampoco alcan-
za este nivel. En la Tabla 3 se muestra el nivel de estudios terminado según la for-
mación de la madre; igualmente se observa un alto grado de reproducción socio-
cultural, pero con algunos matices como ya se ha indicado. Según estos datos se
constata que la influencia de los estudios de la madre favorece en mayor medida el
nivel de estudios de los hijos que cuando son considerados los del padre. El 71,5 %
de los hijos cuyo padre tienen estudios superiores tienen estos mismos estudios,
mientras que cuando es la madre la que tiene estudios superiores son el 74,3 %. Tam-
bién son ligeramente más los que tienen estudios superiores cuando la madre tiene
primaria o secundaria. En el lado opuesto, son menos los que únicamente tienen
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estudios primarios cuando la madre solo tiene primarios, que cuando es el padre el
que únicamente tiene este nivel de estudios.

TABLA 2: Nivel de estudios terminados de los jóvenes de entre 25 y 34 años
por estudios del padre
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Nivel de estudios
del padre Porcentaje

No sabe leer ni
escribir

E. primaria 36,2
E. secundaria primera etapa 37,9
E. secundaria segunda etapa 12,1

Formación que precisa de secundaria segunda etapa 1,7

E. superior 12,1

Secundaria
primera etapa o

inferior

E. primaria 9,6
E. secundaria primera etapa 30,9
E. secundaria segunda etapa 24,7

Formación que precisa de secundaria segunda etapa 1,6

E. superior 33,3

Secundaria
segunda etapa

E. primaria 1,9
E. secundaria primera etapa 16,4
E. secundaria segunda etapa 26,2

Formación que precisa de secundaria segunda etapa 0,5

E. superior 55

Superiores

E. primaria 0,6
E. secundaria primera etapa 5,4
E. secundaria segunda etapa 21,8

Formación que precisa de secundaria segunda etapa 0,6

E. superior 71,5

Fuente: elaboración propia sirviendo de base los microdatos de la ECV 2011 INE.



TABLA 3: Nivel de estudios terminados de los jóvenes de entre 25 y 34 años según
los estudios de la madre

En la Tabla 4 se muestra la influencia del tipo de hogar al que se perteneció con el
nivel de estudios terminados. Con la cautela debida por estar manejando datos de
una encuesta, lo que supone que para algunas categorías el número de caso será
muy pequeño, se puede asegurar que el modelo del hogar de origen también cons-
tituye un factor de desigualdad en cuanto al nivel de estudios terminados. Cuando
vivieron con ambos progenitores, el 36,5 % y 46,5 % para varones y mujeres res-
pectivamente, han alcanzado estudios superiores, frente al 28,5 % y 45,9 % cuando
se vivía con la madre; cuando vivieron únicamente con el padre, el porcentaje de
jóvenes que alcanzaron estudios superiores es significativamente menor, del 23,8 %
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Nivel de
estudios de la
madre

Porcentaje

No sabe leer ni
escribir

E. primaria 35,4
E. secundaria primera etapa 44,3
E. secundaria segunda etapa 12,7

Formación que precisa de secundaria segunda etapa 2,5

E. superior 5,1

Secundaria
primera etapa o
inferior

E. primaria 8,9
E. secundaria primera etapa 30
E. secundaria segunda etapa 24,2

Formación que precisa de secundaria segunda etapa 1,4

E. superior 35,5

Secundaria
segunda etapa

E. primaria 0,7
E. secundaria primera etapa 11,8
E. secundaria segunda etapa 30

Formación que precisa de secundaria segunda etapa 0,7

E. superior 56,8

Superiores

E. primaria 0,6
E. secundaria primera etapa 5,7
E. secundaria segunda etapa 19

Formación que precisa de secundaria segunda etapa 0,3

E. superior 74,3

Fuente: elaboración propia sirviendo de base los microdatos de la Encuesta de Condiciones de vida 2011 INE.



para los varones y el 30 % para las mujeres. Si tenemos en cuenta los casos con
estudios primarios o secundarios primera etapa, es decir aquellos que sufrieron fra-
caso escolar, pues no completaron la Enseñanza Secundaria Obligatoria, se observa
cómo en el caso de vivir con ambos progenitores en el 37,8 % en varones y 29,1 %
para las mujeres sufren fracaso escolar, en torno al 57 % tanto en varones como
mujeres cuando viven solamente con su padre, 43,9 % varones y 23,7 % mujeres
cuando vivieron con la madre únicamente. En cuanto a poseer únicamente la Ense-
ñanza Secundaria, los datos son más igualitarios tanto en varones como en mujeres
con la excepción del grupo perteneciente a aquellos individuos que vivieron única-
mente con su padre que siguen teniendo los peores resultados con un 19 % y 13 %
respectivamente.

TABLA 4: Nivel de estudios terminados en los jóvenes de entre 25 y 34 años según
la composición de su hogar de origen cuando eran adolescentes por sexo
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E. Superior

Nivel de estudios terminados

Vivía con sus
padres

Vivía con su
padre

Vivía con su
madre

8,5 29,3 24,3 1,5

Sexo
E. Primaria

E. Secundaria
primera
etapa

E. Secundaria
segunda

etapa

Formación
que precisa

de secundaria

En una
institución

Varón

Mujer

Vivía con sus
padres

Vivía con su
padre

Vivía con su
madre

En otro tipo
de hogar
En una

institución

En otro tipo
de hogar

36,5

14,3 42,9 19 23,8

13,5 32,4 24,3 2,7 27

11,4 32,5 28,1 28,1

6,8 22,3 23,3 1,2 46,5

20 60 20

6,7 17 29,6 0,7 45,9

4,3 52,2 13 30

60 40

15,4 23,1 26,9 1,9 32,7

Fuente: elaboración propia sirviendo de base los microdatos de la ECV 2011 INE.



Los datos que se refieren a la influencia que pudo tener el convivir con más o
menos menores de 18 años se incluyen en la Tabla 6, se presentan los resultados
académicos alcanzados, prácticamente idénticos cuando se convivió con uno o dos
menores; los resultados académicos empeoran cuando se convive con tres o cuatro
menores, incrementándose los porcentajes de fracaso escolar y disminuyendo
ostensiblemente el porcentaje de jóvenes que han alcanzado un nivel de estudios
superior cuando convivieron con tres o cuatro menores en su adolescencia. No es
posible determinar una relación causal únicamente con esta variable, pues es muy
probable que los condicionantes económicos tengan una importancia decisiva, pues
a más miembros en el hogar más necesidades de renta, y la renta resulta ser otro
factor importante en el nivel de estudios terminados como se comprobará a conti-
nuación.

TABLA 5: Nivel de estudios terminados según número de menores conviviendo
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Menores de 18 años Nivel de estudios Porcentaje

1

E. primaria 6,9
E. secundaria primera etapa 24
E. secundaria segunda etapa 23,3
Formación que precisa de secundaria segunda
etapa 1,5

E. superior 44,4

2

E. primaria 6,4
E. secundaria primera etapa 23,3
E. secundaria segunda etapa 24,8
Formación que precisa de secundaria segunda
etapa 1,2

E. superior 44,3

3

E. primaria 9,2
E. secundaria primera etapa 29,8
E. secundaria segunda etapa 25
Formación que precisa de secundaria segunda
etapa 1,5

E. superior 34,6

4

E. primaria 10,8
E. secundaria primera etapa 39,9
E. secundaria segunda etapa 24,7
Formación que precisa de secundaria segunda
etapa 0,6

E. superior 24,1

Fuente: elaboración propia sirviendo de base los microdatos de la Encuesta de Condiciones de vida 2011 INE.



TABLA 6: Nivel de estudios terminados según situación económica

El nivel de estudios alcanzado está muy relacionado con la situación económica
de la familia del joven cuando este se encontraba en periodo formativo. Así lo mues-
tra La Tabla 7 que se presenta a continuación, donde conforme empeora la situación
económica, aumenta el número de jóvenes que no superaron la enseñanza obliga-
toria y disminuye el porcentaje de los que alcanzaron estudios superiores. En una
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Situación económica Nivel de estudios Porcentaje

Muy mala

E. primaria 32,1
E. secundaria primera etapa 31
E. secundaria segunda etapa 20,2
E. superior 16,7

Mala

E. primaria 25,1
E. secundaria primera etapa 31,3
E. secundaria segunda etapa 19,3

Formación que precisa de secundaria segunda etapa 1,2

E. superior 23

Moderadamente mala

E. primaria 9,8
E. secundaria primera etapa 36,9
E. secundaria segunda etapa 24,2

Formación que precisa de secundaria segunda etapa 1,6

E. superior 27,5

Moderadamente buena

E. primaria 7,1
E. secundaria primera etapa 26,5
E. secundaria segunda etapa 24,7

Formación que precisa de secundaria segunda etapa 1,4

E. superior 40,3

Buena

E. primaria 3,2
E. secundaria primera etapa 18,8
E. secundaria segunda etapa 24,6

Formación que precisa de secundaria segunda etapa 0,9

E. superior 52,4

Muy buena

E. primaria 2,2
E. secundaria primera etapa 23,9
E. secundaria segunda etapa 23,9

Formación que precisa de secundaria segunda etapa 2,2

E. superior 47,8

Fuente: elaboración propia sirviendo de base los microdatos de la Encuesta de Condiciones de vida 2011 INE.



situación económica mala o muy mala, el fracaso escolar se sitúa en torno al 60 %
disminuyendo hasta el 22 % cuando la situación económica fue buena. En cuanto a
estudios superiores, de una manera inversa, la desigualdad sigue siendo muy nota-
ble dependiendo de la situación económica que se disfrutó en la adolescencia; en
torno al 20 % posee estudios superiores cuando la situación fue mala o muy mala,
y al 50 % cuando se disfrutó de unas buenas condiciones económicas.

Diferencias en la emancipación residencial

En el Gráfico 11 se muestra el porcentaje de emancipados residencialmente por
intervalos de edad; entre los 17 y 25 años parece lógico pensar que la emancipación
residencial tiene que ser baja, pues se trata de un colectivo con un porcentaje muy
alto aún en formación o recién terminados los estudios, lo que implicaría la perma-
nencia en el hogar de origen; no es el caso de los jóvenes de entre 26 y 34 años, que
si bien es cierto que los periodos formativos se alargan, más en un contexto de cri-
sis como el actual, no parece en principio que sea el motivo de la permanencia en el
hogar de origen, cuestiones estas que pudieran estar más bien vinculadas a la difi-
cultad de la incorporación al mercado laboral en España y a comportamientos cul-
turales.

GRÁFICO 11: Emancipados por residencialmente por edad
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De entre los varones de 17 a 34 años hay un 32,2 % emancipados residencial-
mente frente al 43,5 % de la mujeres; esta diferencia podría tener relación con el
momento de tener cónyuge, que es de 32 años en las mujeres y de 34 años en los
varones2. Otro dato que apoyaría esta hipótesis sería el momento de tener el primer
hijo. Para las mujeres estaría en 31 años mientras que para los varones en 34 años3;
ambas cuestiones podrían explicar esta diferencia de emancipados entre mujeres y
varones, pero lo que interesa resaltar una vez más, teniendo en cuenta el objeto de
este trabajo, son las diferencias entre el colectivo que está sirviendo como objeto de
estudio.

GRÁFICO 12: Emancipados residencialmente por sexo entre los 17 y 34 años

La decisión de emancipación también está relacionada con el nivel de estudios
terminados, en el Gráfico 13 se muestra cómo los más formados representan el
mayor porcentaje de los emancipados teniendo en cuenta la variable estudios ter-
minados; de entre los emancipados, el 40,8 % posee estudios superiores, mientras
el 7,4 posee estudios primarios. Por último, en el Gráfico 14 se muestra a los eman-
cipados según la ocupación o relación con la actividad; en este caso se observa en
el gráfico cómo el porcentaje más alto de los emancipados corresponde a la cate-
goría de asalariados con un 60 %, seguido de los que dicen estar en paro, con un
24,7 %

Fuente: elaboración propia con los microdatos de la Encuesta de Condiciones de Vida 2014 INE.

2 http://www.ine.es/jaxiT3/Datos.htm?t=1380
3 http://www.ine.es/jaxiT3/Datos.htm?t=1579



GRÁFICO 13: Nivel de estudios terminados enter lod emancipados de 17 a 34 años

GRÁFICO 14: Tipo de ocupación entre los emancipados de 17 a 34

4. Discusión

Los primeros indicadores que se valoran corresponden a la coyuntura económica
valorada fundamentalmente por el nivel de desempleo; se ha constatado cómo el
coste de oportunidad al que se hace referencia en el apartado teórico con relación a
continuar o no con la formación o incorporase al mercado laboral, disminuye en
periodos de crisis ante la dificultad de encontrar un empleo, lo que induce a un incre-
mento del tiempo de formación. Por otra parte el tipo de ocupación o relación con la
actividad presenta diferencias en función de las variables que se consideren, siendo
la edad y los estudios terminados los principales elementos diferenciadores, aunque
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también es posible observar diferencias según el grado de urbanización del hábitat
donde se reside, con mayores porcentajes de jóvenes ocupados y de jóvenes en for-
mación en los hábitat más urbanizados; para el tipo de ocupación o relación con la
actividad las diferencias por sexo son notables en los intervalos de mayor edad,
pero no así entre los más jóvenes. Es necesario recordar que la variable ocupación
o relación con la actividad que la ECV ofrece está compuesta por diferentes catego-
rías excluyentes entre sí (trabador por cuanta propia, por cuenta ajena, parado, estu-
diando, jubilado, labores del hogar y otras ocupaciones económicamente inactivas)

Los estudios terminados suponen un elemento diferenciador de primer orden. Los
indicadores oficiales muestran una dualidad muy acusada en cuanto a la formación
entre los jóvenes españoles, con unos niveles de fracaso escolar de entre los más
elevados de los países de la OCDE y, por el contrario, un porcentaje de jóvenes uni-
versitarios por encima de la media de entre los países de la Unión Europea. Los indi-
cadores obtenidos de la ECV igualmente presentan diferencias dependiendo de las
variables que se crucen. La primera diferencia se ha detectado por edad y sexo; es
cierto que considerar a los jóvenes de 17-19 años pudiera llevar a errores en tanto es
una edad en la que una buena parte estarían en formación, pero es pertinente cons-
tatar el porcentaje de jóvenes de este intervalo que solamente tienen terminada la
enseñanza primaria, según los datos obtenidos el 11 %, pues difícilmente estos jóve-
nes superarán la enseñanza secundaria. El 7 % cuando tienen 20-22 años únicamen-
te tienen terminados estudios primarios, aunque algunos de ellos pudieran comple-
tar secundaria, es un dato igualmente que indicaría un mal paso por el sistema edu-
cativo. Con relación a las diferencias por sexo, las mujeres en todos los intervalos
tienen un mayor nivel de estudios que los varones. Para el resto de los análisis rela-
cionado con los estudios terminados, únicamente se han tenido en cuenta el inter-
valo de entre 25-34 años, entendiendo que ya en esta edad se ha completado la edu-
cación formal; se constatan diferencias con relación a la actividad, con mayor por-
centaje de ocupados asalariados o por cuenta propia entre quienes mayor formación
tienen; una ligera desventaja en las zonas rurales frente a las urbanas, con mejores
niveles formativos en las urbanas, y una clarísima diferencia entre quienes viven en
hogares con riesgo de pobreza y quienes viven en hogares sin riesgo de pobreza; en
estos últimos, tienen estudios superiores más del 50 % de los jóvenes mientras entre
los que viven en hogares en riesgo de pobreza el 25 %, con un porcentaje de quie-
nes únicamente poseen estudios primarios del 5 % y del 12 % respectivamente.

Con relación al nivel de estudios terminados y empleabilidad, resulta clara la rela-
ción que existe en el sentido de un mayor número de ocupados cuando se tiene un
nivel de estudios superior, sin embargo es necesario matizar que en periodos donde
la coyuntura económica es favorable, la formación no condiciona excesivamente la
incorporación al mercado laboral en España, pues la diferencia entre el porcentaje
de parados con formación y sin formación es tan solo de 5 puntos en el año 2004 y
7 puntos en el año 2007, mientras que en los periodos donde la coyuntura económi-
ca es más desfavorable, la formación resulta ser básica para acceder al mercado
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laboral como lo muestran los 26 puntos de diferencia que se dan entre los que
menos y más formación tienen en el año 2010.

Otro componente estructural que influye en la desigualdad y diferenciación en los
procesos de transición de los jóvenes es la institución familiar. Se ha analizado la
transferencia intergeneracional de las condiciones socioeconómicas y sociocultura-
les de los jóvenes de entre 25 y 34 años y se constata una fuerte relación entre la
situación que vivieron cuando estos jóvenes fueron adolecentes en sus hogares de
origen y la que poseen en la actualidad, así como la relación de los niveles de estu-
dios de los padres con los que han alcanzado los hijos. En los hogares monoparen-
tales, los rendimientos académicos son mayores cuando son las madres quienes
son las responsables que cuando son los padres, con datos perfectamente equipa-
rables a las familias nucleares, incluso mejores. Otro dato de interés sería la dismi-
nución en el nivel de estudios terminados cuando el número de menores que con-
viven son a partir de tres, aunque se trate más de una covarianza que de una rela-
ción causal, en tanto que el tener más hijos implicaría disponer de menos recursos
monetarios por hijo, la causa sería económica más que de composición del hogar.
La cuestión de la transferencia intergeneracional sociocultural y socioeconómica es
un hecho constatado que favorece el desigual acceso a la educación, al empleo y a
la renta y por consiguiente dificulta los procesos de transición hacia la vida adulta
de los jóvenes acentuándose las diferencias y la desigualdad. Los datos muestran
cómo se reproduce la desigualdad entre los jóvenes en función de su origen fami-
liar. Es cierto que tienen mayor formación que sus padres, en cualquier caso, pero
es un aumento en todas las categorías, por lo que las diferencias se siguen mante-
niendo. Por todo lo expuesto, es necesario considerar el origen familiar como un fac-
tor de primer orden en el análisis de los procesos de transición y como elemento
diferenciador entre los jóvenes a todos los niveles que influyen en estos procesos
como el formativo y ocupacional.

La emancipación residencial es en buena medida una decisión personal que
corresponde a la voluntad de los individuos, si bien no se puede olvidar que las deci-
siones no se producen en un vacío social, por lo que en mayor o menor medida los
procesos de transición han de ser estudiados desde una perspectiva holista. La pri-
mera de las comparaciones que se valora es la relación que tiene la edad con la
emancipación, a los 23-25 años, el porcentaje de jóvenes emancipados comienza a
tener relevancia con un 16 %, hasta llegar a los 32-34 años con un 76 % de emanci-
pados residencialmente. El cruce por sexo también presenta diferencias: son más las
mujeres que los varones emancipados, de entre el total de mujeres el 43,5 % estarí-
an emancipadas y de entre el total de varones el 32,2 %; esta información estaría cla-
ramente relacionada con las diferencias ya comentadas de un adelanto en las rela-
ciones conyugales y parentales de las mujeres respecto a los varones. Los estudios
terminados también serían un factor diferenciador, tomando los extremos, un 40 %
de entre los emancipados que posee estudios superiores frente a un 7,4 % que úni-
camente tiene estudios primarios. La relación que tiene estar trabajando y emanci-
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pado queda reflejada en el alto porcentaje de emancipados entre quienes son asa-
lariados más trabajadores por cuenta propia frente al resto de categorías de la varia-
ble relación con la actividad, parados, estudiantes, etc.
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